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			Outsiders 4. Alicia y Cedric
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			Prólogo
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			Alicia notaba como su corazón se rompía una y otra vez porque lo apostaba todo al amor.

			Quería un amor como el de su hermana y Lion. Uno capaz de poner la piel de gallina a los que los veían mirarse.

			Por ese amor se había arriesgado una y otra vez. Se preguntaba cuántas veces era capaz de sangrar la misma herida.

			Tal vez el amor no existía, al menos no para ella.

			Lo que tenía claro era que ahora no pensaba conformarse con menos que eso. Si empezaba una relación con alguien no sería para probar, sería porque había amor.

			Hasta entonces, a disfrutar la vida.

			Había llegado el momento de volver al que ya consideraba su pueblo, porque las rupturas duelen igual en todos lados, pero al menos se sentía en casa.

			En su pueblo no sentía que no encajaba. No como allí, rodeada de personas que siempre esperaban más de ella.

		

	
		
			Capítulo 1
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			Alicia

			 

			Miro a mi hermana Destiny hacer mi maleta con tristeza. La hice yo esta mañana, pero no la ordené como a ella le gusta y la ha deshecho para que esté todo mejor. La dejo hacer porque sé que eso la relaja.

			—Te voy a extrañar.

			—Me quedan dos días aquí contigo. Podemos salir de fiesta. Ahora, con dieciocho, puedo entrar donde quiera.

			La miro esperanzada. Destiny tiene siempre tanto trabajo que casi no hemos hecho nada juntas. Las pocas veces que hemos salido ha sido con sus estirados amigos y todas las veces he quedado como una idiota inmadura. Lo peor es que cuando más nerviosa me pongo más tonterías salen por mi boca. Al final prefería irme y excusarme a seguir haciendo el tonto por encajar en el mundo de mi hermana mayor.

			—Claro, donde tú digas.

			—Y las dos solas, tu novio es muy buena gente, pero me corta el rollo. Y tus amigos…, bueno, son diferentes a mí.

			—No te metas con mi novio, y sí, mis amigos son especiales. Ya te dije que no les hicieras caso. Que tú eres maravillosa.

			Mi hermana lleva años en una relación abocada al fracaso. De hecho, él quiere que ella se vaya a vivir con él y siempre le pone excusas. No sé por qué se obliga a estar con él si con Lion conoció el amor con mayúsculas.

			Tal vez sea porque tiene poco tiempo, siempre está trabajando. No ha dejado de ascender en su empresa y ahora dirige dos hoteles. Sus ideas les han hecho crecer en el mercado de la hostelería y sé que esto solo es el principio de su carrera. Tiene una mente brillante para los negocios. Es como nuestro abuelo.

			Ella siempre ha sabido lo que quiere en la vida y es perfecta en todo lo que hace. No como yo. No nos parecemos en nada. Ella tan rubia y yo con el pelo castaño. Su cuerpo es delgado y con gracia, yo tengo más curvas que una carretera de montaña. No estoy gorda; pero mi cuerpo se ríe de mí cada vez que como algo que engorda, porque sabe que acabará donde más me fastidie.

			Aunque tampoco sé si es buena la obsesión de mi hermana por ser perfecta. Los hoteles que regenta son tan serios que, cuando he ido, me ha dado miedo estornudar por si me llamaban la atención.

			Es como recuerdo los hoteles de mi abuelo. En ellos nunca respiré el amor y la paz que hay en nuestro hostal.

			Lo echo de menos. Me marché por mis malas decisiones y porque echaba mucho de menos a Destiny. Ahora regreso siendo más madura y sabiendo que no puedo seguir la estela de mi hermana, por mucho que la quiera; debo marcar mi propio camino.

			El problema es que no sé cuál es. Yo creía que con dieciocho años sería lista, me sentiría superadulta y no la cagaría cada tanto. Pero sigo siendo esa niña que mete la pata cada dos por tres, sigo teniendo la cabeza llena de pájaros y no sé cómo centrarme.

			Destiny acaba de organizar mis cosas y me abraza. Lo hace tan fuerte que caemos sobre la cama. Me río. Juntas miramos el techo.

			—¿No has pensado volver a ver cómo va todo? —le pregunto.

			—Es verano y es cuando más trabajo tengo. No puedo ir.

			—¿Es por Lion?

			—No, lo he superado.

			La miro a los ojos y sé que miente, que una parte de mi hermana se quedó allí.

			—Me alegro.

			—No voy por falta de tiempo. Estoy centrada en ello.

			—En la vida no todo es trabajo. Deberías saberlo.

			—Lo sé.

			No le digo que lo dudo, que no la veo feliz. Se levanta y tira de mí para que hagamos cosas juntas antes de que la reclamen para irse a trabajar. Tristemente eso no tarda en pasar y casi no nos vemos antes de ir al aeropuerto. Nos hemos quedado sin fiesta, sin cena de despedida y sin más horas juntas hasta que volvamos a vernos.

			La abrazo con fuerza antes de subir a mi avión.

			—Ser la mejor en tu trabajo no siempre es lo mismo que ser feliz —le digo.

			—Lo sé, Ali. —Me da un par de besos—. Escribe cada día por WhatsApp. No me dejes fuera de tu vida.

			—No lo haré.

			La abrazo una vez más antes de irme.

			Una vez sola en el avión la emoción de regresar corre por mis venas.

			Nunca imaginé que lo echara tanto de menos, que ese lugar fuera parte de mí.

			Al fin y al cabo, de los errores no se huye, sino que se aprende.

			 

			*  *  *

			 

			Llego cansada del viaje en avión y luego en autobús a la ciudad más cercana a mi pueblo, donde en septiembre empezaré a estudiar Turismo y, además, iré a una escuela de idiomas para perfeccionar los que ya conozco.

			Estoy deseando empezar.

			Salgo de la estación y busco la furgoneta de mi familia. No tardo en verla y veo a alguien apoyado sobre ella. Espero que sea Walter. Me consta que me ha echado mucho de menos durante este tiempo separados, y yo a él.

			Quien me espera se levanta al verme. Alzo la mirada y me quedo de piedra. Cedric.

			Reconocería esos ojos azules en cualquier parte. Ahora tiene veintitrés años y sigue siendo tan sexi y enigmático como cuando lo conocí.

			Con ese pelo negro y esa mirada seductora. Si me preguntaran cuál es mi tipo de chico ideal, les diría sin ningún atisbo de duda que es él.

			Alto, hombros anchos, moreno por el sol. Cintura estrecha… Condenadamente atractivo.

			Y mi amor platónico desde que lo vi.

			De esas personas que te funden los circuitos, pero sabes que lo vuestro nunca será real. Él nunca se fijaría en alguien como yo. No solo por ser mayor, sino porque siempre lo vi como alguien que jugaba en una liga diferente a la mía.

			—Hola, Alicia. —Su voz es como recordaba, sexi.

			—Eh…, hola. Perdona, el viaje me ha dejado agotada. —«Y tú más», pienso.

			—Vamos, ahora podrás descansar.

			Coge mis maletas y las guarda en la furgoneta, que sigue siendo la misma que hace años.

			Entramos en ella y su perfume inunda mis sentidos.

			—¿Feliz?

			—Mucho —respondo sincera—. Al fin he vuelto. Si he de cagarla, la cagaré igual aquí.

			—No tienes por qué, pero de todo se aprende. Sobre todo, de los errores.

			Sus palabras me sorprenden, porque pienso lo mismo.

			—Cierto. He venido a comerme el mundo. Y espero que el mundo no me coma a mí.

			—No creo que lo haga, tu solo tienes que ser tú misma.

			—Ya, bueno…, tengo que madurar. No se puede ser siempre una soñadora.

			—Cuando dejes de serlo será cuando habrás perdido. La gente lo llama madurar, pero en realidad es la pérdida de tu yo-niño.

			—Bueno, ya se verá, ya no soy la misma que se fue.

			—Ya lo descubriremos.

			Le sonrío feliz antes de que ponga la furgoneta en marcha. Pongo música y canto la canción a pleno pulmón y muy mal. Algo que no me importa. Estoy nerviosa por estar a su lado, solo puedo cantar o seguir diciendo tonterías… Prefiero cantar.

		

	
		
			Capítulo 2
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			Cedric

			 

			Observo a Alicia cantar a pleno pulmón. Siempre fue pura energía. Su luz siempre me atrajo, su locura me hacía buscarla con la mirada. Sigue siendo esa soñadora a la que vi partir con lágrimas en los ojos y el corazón roto.

			Me ha aliviado ver que en este tiempo no ha perdido su magia.

			Porque sí, es preciosa, pelo castaño y grandes ojos verdes. Pero eso no es lo que más la define, es su personalidad. No entiendo por qué tiene esas dudas sobre cómo es.

			Algo que siempre me ha enseñado mi madre es que el exterior solo es fachada y que lo mejor y más importante está en el interior.

			Cuando una persona te atrae es por algo más que el físico que ves. La conexión entre los dos es fuerte a otro nivel que no vemos y cualquier gesto o sonrisa se magnifica en la mente del que mira.

			Con Alicia siempre me ha pasado. Ella es increíble. Tiene una sonrisa que acaricia siempre sus bellos ojos. Pelea por aquellos a los que quiere y esto la ha llevado a darlo todo por las personas equivocadas. Algo que nos ha pasado a todos. Que solo se aprende con los años.

			—¿Tenías ganas de volver? —le pregunto poco antes de entrar al pueblo.

			—La verdad es que sí. Estoy enamorada de este lugar. ¿Sigue todo como siempre?

			—Sí y no. ¿Qué quieres saber?

			—¿A Milo y a su socio les va todo bien? Pia me dice que sí, pero no sé si es por no preocuparme.

			—Tienen mucho trabajo y han pagado bastantes deudas. Les queda aún un largo camino para poder respirar tranquilos. Lo importante es que siguen luchando.

			—Me alegro por ellos. ¿Y Lion? ¿Ha dejado ya de ser la sombra de su padre y ha evolucionado por sí solo?

			—No. Han abierto una cafetería muy moderna en la plaza del pueblo y el padre de Lion ahora ya no hace nada moderno. Se ha centrado en la panadería de toda la vida para competir con los otros.

			—Cuánto talento desaprovechado. No entiendo por qué no sigue su camino.

			—Porque adora a su padre y siente que hacerlo es dejarlo tirado.

			—Su padre debería dar un paso a un lado. Pero bueno, es cosa suya.

			—Sí. ¿Qué más quieres saber?

			—¿Tienes novia? No es que me importe porque quiera algo contigo. —La miro de reojo: está adorablemente sonrojada—. Es curiosidad.

			—Salgo con alguien, nada serio. ¿Y tú?

			—No, desde hace un año tonteo con muchos, me lío con otros, pero paso de tener novio. Antes les daba demasiado pronto ese nombre. Ahora no me conformo con menos que amor. Así que hasta entonces prefiero ser libre y pasarlo bien.

			—El amor no siempre llega… Tal vez digo esto porque nunca lo he conocido.

			—O porque eres un pesimista.

			—No soy pesimista. A tu edad creía en el amor. Ahora me cuesta creer que exista.

			—Habló el viejo que solo es cinco años mayor que yo. —Me saca la lengua y se asoma por la ventanilla para ver el pueblo al entrar—. ¡Hola a todos! ¡He vuelto!

			Eso se lo dice a unas mujeres que están en la puerta de su casa conversando. Y luego sigue así hasta llegar al hostal.

			Apenas he parado la furgoneta y ya ha salido de ella para entrar corriendo por la puerta de la cocina. Donde, una vez más, tenemos a un nuevo cocinero que esperamos que no estropee la comida.

			Entro y veo a Alicia saludando al cocinero y a su ayudante. Son un poco antipáticos, la verdad.

			Me mira cuando no le responden con amabilidad y alzo los hombros como queriendo decir que es lo que hay, de momento.

			Sale de la cocina y va hacia el despacho de su padre y su tío. Al entrar los ve a los dos juntos y los abraza con fuerza, tanta que casi los hace caer.

			Se los come a besos a los dos. Ambos la miran con amor. Es imposible no adorar a Alicia.

			Su padre, al verme, me da las gracias por recogerla.

			—De nada, me marcho a trabajar. Disfruta de tu vuelta, Alicia.

			—Lo haré.

			Salgo hacia el cuarto de empleados y me preparo para trabajar sabiendo que la vuelta de Alicia lo cambia todo. En más de un sentido. Antes ya me costaba apartar los ojos de ella, pero ahora que nuestra diferencia de edad no es tan pesada, no sé si podré seguir con mi vida sin buscarla a cada segundo.
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			Alicia

			 

			Mi primo Declan y Candela están de viaje. En una semana regresan. Pia ha salido con mi madre a comprar cosas para el hostal en una puja de trasteros. Mi madre tiene mucho gusto para la decoración y, por lo que sé, a Pia le gusta estar cerca de ella. En mi madre ha visto la que ella perdió. Y mi tía, que suele venir a menudo a pasar tiempo con sus hijos, no creo que tarde mucho en venir.

			Ahora estoy buscando a Walter. Me han dicho que estaba revisando unas cosas en la nueva sala de karaoke, y sí, ahí está, de espaldas.

			Ha crecido un montón o yo por lo menos no lo recordaba tan alto ni tan musculoso. Mi primo odia el deporte, pero cuando me fui quería aprender a defenderse para no tener miedo de los idiotas que no entienden su mundo.

			Se gira y me ve. Sabía por las videollamadas que había cambiado, pero, joder, mi primo se ha convertido en un chico muy guapo.

			—¡Estás muy bueno! —Se ríe y abre los brazos.

			Salgo corriendo y me abrazo a él. Siempre hemos sido como hermanos. Nuestra unión es muy fuerte. Al tener casi la misma edad nos hemos apoyado el uno en el otro, y más cuando todo nuestro mundo cambió.

			Le dejo cientos de besos y le acaricio su pelo negro.

			—Ya ha vuelto mi pesada prima —me pica, pero sé que le gusta.

			—¡Sí! Al final ha regresado la alegría.

			—O la loca del pueblo. —Le doy un manotazo—. Se te ve muy bien.

			—Sí, he dejado de llorar por capullos que no me merecen, pero sigo estando un poco loca. ¿A que tú esperabas que con dieciocho años fuera más seria?

			—No, si fueras seria no serías tú. ¿Ya no crees en el amor?

			—Claro que sí, pero hasta que me llegue paso de perder el tiempo con ranas. Y tú, ¿qué tal?

			—Genial, trabajando.

			—¿Y con las chicas?

			—¿Con las chicas, qué?

			—Pues no sé, si eres virgen, si te lo montas con muchas…, esas cosas.

			—Te acabo de ver tras tanto tiempo separados, eso lo dejamos para la noche.

			—Vale, aburrido. —Lo abrazo otra vez y se ríe—. Te he echado mucho de menos.

			—Y yo a ti y ahora deja de gandulear y ayúdame con estos cables.

			—A sus órdenes, mi capitán. —Hago el saludo con la mano en la frente. Walter me sonríe y no dice nada.

			Si nos llevamos tan bien es porque yo siempre he entendido su mundo y él el mío sin tratar de cambiárnoslos.

			Nos ponemos a trabajar. Estoy agotada, pero sé que la emoción de estar de vuelta no me dejará dormir.

			Observo a mi primo trabajar. Ha cambiado. Espero que para bien. Mucha gente ha tratado de cambiarlo, es tímido y le cuesta hacer amigos. Eso ha hecho que siempre encuentre más complicidad con un libro que con la gente.

			Cuando coge confianza no para de hablar y contar cosas. El problema es que la gente no tiene paciencia, lo quiere todo fácil y ya. No se toman la molestia de descubrir qué esconde una persona y de entender que no todos somos iguales.

			 

			*  *  *

			 

			Ayudo con las cenas hasta que Cedric tira de mí y alza mi cabeza. Su contacto me quema mientras me pierdo en su mirada.

			—Coge algo para cenar y sube a tu cuarto. Se te nota agotada y todo esto seguirá estando aquí cuando despiertes. Y habrá mucho trabajo.

			—Eso me alegra. Protestaría, pero no puedo más.

			Se separa y sigue trabajando. Cojo algo de comer y antes de irme veo como Cedric sonríe a una mujer.

			Me declaro su fan incondicional. ¿Quién dijo que solo se puede ser fan de los artistas? Cedric sigue siendo mi estrella favorita. Y me consta que en redes sociales tiene muchas seguidoras que vienen al hostal solo para verlo a él. No me extraña, está extremadamente bueno.

		

	
		
			Capítulo 4
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			Cedric

			 

			Alicia entra a la cocina en pijama. Me mira horrorizada. Voy hacia ella.

			—¿Pasa algo o te has caído de la cama?

			—¡Me he dormido, llego tarde al trabajo! Ya ha acabado el servicio de desayunos.

			—Sí, pero así tienes tiempo para darte una ducha y cambiarte de ropa.

			Se mira el pijama y se sonroja.

			—Joder, se me olvidó que esta casa es compartida. Ahora vengo.

			Se marcha corriendo. La miro hasta que la pierdo de vista. Ya sabía yo que su vuelta iba a ser toda una aventura.

			Y así es. En los siguientes días el huracán Alicia se hace notar. Sobre todo en la piscina, donde da clases de baile en el agua. Mucha gente se apunta a ellas. Algunos niños bailan fuera e imitan a Alicia, que es pura energía.

			Ahora mismo está dando una de esas clases. Está saltando y la gente la imita en el agua. Me ve y me sonríe. Le devuelvo el saludo antes de seguir con mi trabajo.

			Al acabar mi horario de medio día regreso a mi casa. Entro y busco a mi madre, que ya debe de haber vuelto del trabajo. Así es, la encuentro escuchando un libro en el jardín. Al oírme llegar se gira y estira las manos.

			Le tiendo las mías. Su gesto cariñoso me reconforta. Lleva sus manos a mi cara y acaricia mi sonrisa. Mi madre es invidente y esta es su forma de ver el mundo. A su lado he aprendido que lo que de verdad importa a veces está oculto a la vista.

			No muy lejos está su perro guía, o «sus ojos», como lo llama ella, y nos mira.

			—Se te ve feliz, hijo. ¿Es por la vuelta de Alicia?

			—Ha dado un aire nuevo al trabajo, sí.

			—A ver si me paso a saludarla.

			—Seguro que le encantará verte. ¿Qué libro estás escuchando?

			—Uno romántico que está muy interesante.

			—¿Y papá?

			—Se ha echado una siesta. Te hemos dejado comida en el microondas por si tienes hambre antes de descansar.

			—Gracias. —Me acerco y le doy un abrazo y un beso en la mejilla.

			Entro en la casa y pico algo antes de subir a mi cuarto. Me tumbo en la cama y reviso las redes sociales antes de dormirme. Veo que hay varias historias nuevas en la cuenta del hostal. En ellas sale Alicia bailando. La han etiquetado. Uno de ellos está lleno de corazones.

			La veo bailar sabiendo que Alicia está empezando a abrirse al mundo. Sus alas están empezando a alzar el vuelo.

			Silencio el móvil y me duermo.

			 

			Alicia

			 

			Estoy en la recepción cuando veo entrar a mi adonis personal con su madre. Su precioso perro labrador marrón va con ellos. Por eso, al verla, me acerco a ella y le tiendo las manos.

			—Hola, encantada de volver a verla, soy Alicia.

			Pone sus manos en mi cara y me acaricia los rasgos.

			—Estás preciosa. Y me encanta escucharte tan animada. Quise venir a verte y saber qué tal te había ido todo.

			—Muy bien, si quiere la pongo al día mientras tomamos un café, que Cedric tiene que volver al trabajo y yo tengo ahora un ratito libre. A no ser que tenga algo que hacer.

			—No tengo nada que hacer, me encantará tomar ese café y más que no me trates de usted.

			—Genial. Yo me quedo con tu madre. Tú, al trabajo, que llegas dos minutos tarde.

			—Dios, eres peor que tu primo Walter. —Me río y lo veo alejarse.

			Llevo a la madre de Cedric al jardín a tomar un café. Sirvo uno para cada una y cuando lo deposito en la mesa acerco su mano a donde lo he dejado.

			—¿Qué tal te ha ido todo por la ciudad?

			—Bien, pero pensé que me encantaría estar allí rodeada de ruidos, tráfico y mogollón de gente, ya que crecí rodeada de eso. No esperaba echar tanto de menos esta tranquilidad.

			—Se respira mucha paz en este pueblo. Y tenemos la ciudad cerca para poder ir si necesitamos más acción.

			—Eso sí.

			—¿Con ganas de empezar la universidad?

			—No, no me gusta estudiar. Pero mis padres querían que estudiara, han ahorrado para pagarme la carrera. No quiero despreciar su regalo.

			—Aprovecha el regalo y aprende todo lo que puedas. Nunca se sabe para qué te pueden servir los conocimientos.

			—Es verdad. Y al lado de Destiny he aprendido un poco de cómo llevar hoteles. Lo malo es que donde ella trabaja es todo tan serio que mi forma de ser no encaja.

			—No te imagino en un sitio así. Tú necesitas poder ser tú misma sin que nada ni nadie corte tus alas.

			—Cierto. Soy muy inquieta, aunque tengo que aprender a controlarme y dejar de ser tan infantil.

			—Eso no es malo, Alicia. Tienes un don, no te sientas mal por ser activa, por no saber quedarte quieta viendo pasar el mundo.

			—Gracias por tus palabras. A veces sí que he temido que al ser así me esté perdiendo algo importante por no madurar.

			—Ser maduro no es igual a ser serio, Alicia.

			—Sí, eso espero. —Nos traen galletas, cojo la mano de Allegra y la pongo donde están.

			Disfrutamos de las galletas y la conversación. Allegra es psicóloga y tiene una voz de esas tranquilas y dulces que te hacen desear contárselo todo. Me consta que a Milo lo trató y le ayudó mucho a superar su miedo a lo que vivió.

			Al terminar el café le doy un abrazo antes de despedirnos y quedar para otro día. Regreso a mi trabajo.

			Estoy en la cocina cuando veo a mi madre salir de la furgoneta con Pia. Al final su viaje se alargó un poco más. Salgo a recibirlas. Mi madre, al verme, me abraza. Antes no era así, siempre estaba más pendiente de ser lo que se esperaba de ella. Este lugar la ha cambiado. Nos ha cambiado a todos para mejor.

			—Qué felicidad tenerte aquí de vuelta. —Me da un beso—. Lástima que tu hermana no haya venido.

			—Es como el abuelo, lo de no trabajar y descansar no entra en sus planes.

			—Es una lástima —repite mi madre.

			Abrazo a Pia, que espera para no interrumpir la conversación.

			—Estás preciosa, prima. Qué alegría tenerte por aquí.

			—Sí. Os ayudo a bajarlo todo.

			—Sí —me dice mi madre—, porque hemos comprado el contenido de dos trasteros olvidados y había cosas muy interesantes.

			Sacamos todo y lo llevamos a una de las casetas donde Pia recompone aparatos electrónicos y mi madre restaura muebles. No había entrado aquí, hay verdaderas maravillas.

			—No sabía esto de ti —le digo a mi madre al tocar una cómoda restaurada.

			—Yo tampoco, parece que el buen gusto se extiende al saber hacer algo más que ir de compras —ironiza.

			—Nunca es tarde para encontrar tu camino en la vida —dice Pia.

			—Eso es cierto —les respondo—, y ahora me voy a trabajar.

			Doy un nuevo abrazo a mi madre y otro a Pia y me marcho para dar lo mejor de mí.

			Mi defecto es que no soy perfecta. Intento ocultar lo mucho que me afecta equivocarme en las mismas cosas una y otra vez. O no saber qué camino quiero tomar porque algo se me da realmente bien.

			Solo me dejo llevar y trato de ser feliz con ello.

			—¿Y esa cara? —Alzo la cabeza y veo a Cedric ante mí.

			—¿Qué cara? Estoy genial.

			Alza mi cabeza. Su contacto me quema y tengo ganas de gritar de emoción, reacción lógica ante mi ídolo. Ante este chico que al tocarme funde mis circuitos.

			—No tienes que mentirme… A mí no.

			—Entonces mejor me callo y no digo nada.

			—Eso está mejor. —Acaricia mi mejilla antes de marcharse.

			Cedric es cariñoso con todo el mundo. Su gesto no tiene nada de especial para él, aunque yo tenga ganas de saltar por lo que siento dentro de mí.

			Estoy tan nerviosa con su contacto que abro la boca para cagarla.

			—¿Te puedo hacer una foto? —le grito. Me arrepiento enseguida. Se gira y me mira sin comprender—. Estoy pensando hacer un club de fans tuyo —digo buscando una excusa que explique mi petición—. En las redes sociales son muchas las que te escriben y preguntan por ti. Puedo ser tu mánager.

			—No lo necesito, pero si quieres una foto mía que sea solo para ti. Soy algo más que una cara y un cuerpo bonitos.

			Tiene razón y sus palabras me mortifican. Puede que se sienta insultado.

			—Lo siento…, seguro que te parezco una idiota. Sé que eres mucho más, pero ¿qué hay de malo en que me guste mirarte?

			—Nada, solo que espero que cuando me observes me veas de verdad a mí, Ali, no a lo que crees que soy por tener esta fachada.

			—Hace tiempo que no te veo. En realidad, no sé mucho de ti.

			—Pues eso habrá que remediarlo. ¿Te apetece venir al cine de verano esta noche?

			—Sí, claro…, no estaría mal —digo con menos ganas.

			—Te espero en la puerta del cine para la segunda sesión.

			—La golfa. —Sonríe. Yo estoy pensando ponerme en la boca una mano para dejar de decir lo que se me pasa por la cabeza.

			—Esa. —Me guiña un ojo y se marcha.

			Lo veo irse recordando que, sin haberlo planeado, tenemos una salida juntos y seguro que lo estropeo. Me siento muy pequeña a su lado. A veces temo decir demasiadas tonterías.

			Tengo que buscar a Walter para convencerlo y que se venga. Con él hago el tonto igual, pero me siento menos patosa.
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